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SOCIEDAD NACIONAL DE AVICULTORES 
ESPAÑOLES 

Censo avícola de 1903 
Por omisión de composición y caja , al publicar 

en el n.o 97 de esta Revista, correspondiente a l mes 
de Agos to último, la relación de los señores avicul­
tores que concurrieron á la misma con sus estados, 
se omitieron consigna r los siguientes: 

CATALUÑA 

D. J osé Pons y Arola, « 'l'o rre Melina », Las Co rts 
(Barcelona). 

Explotaciones , material y publicaciones avÍColas 
de S . Castelló, «Granja Paraíso », Arenys de Mar . 

Explotaciones, material y publ icac iones avícolas 
de S . Castelló, «Granja Experimental», Barcelona. 

Explotaciones, material y publicaciones avÍColas 
de S. Castelló, «Manso Castelló», Calabuig(Gerona). 

D. Luis Martí Codolar, «Granja Vieja», Horta 
(Barcelona). 

---... - ---

Segundo sorteo 
de lotes de aves y animales de corral 

Organizado por «La Avicultura Práctica10 
á favor de sus suscriptores 

ACTA DEL SORTEO 

En la ciudad de Barcelona y en las oficinas del 
periódico LA A VICUL TliRA PRACTICA, reunidos los 
que suscriben bajo la presidencia del señor Direc­
t;.or accidental D. Domingo Massuet, al obje to de 
proceder al sor teo de a lgunos lotes de aves y anima~ 

les de co rral con destino á los suscriptores del pt:rió~ 
dico, se ha procedido á la extracción de los números 

por el procedimiento de cuatro grupos de diez cifras 
equivalentes al de los contenidos en el mayor nllme­
ro, s iendo los tres primeros núm eros formados, los 
siguientes: 

1257, 1467 Y 1166 

Seguidamente se han sacado los números 

1485, 1144 Y 1002. 

para que co n ca racter de suplementarios sirvan en 
el caso de que alguno de los s uscriptores que ten­
gan los números premiados no resulte en condicio­
lles de obtener el lote según lo pr evenido en las 
condiciones del sorteo. 

y para que conste se firma la presente acta á los 

15 de Novie mbre de 1904 
El Director accidental 

DOJ'IINGO MASSUET 
Los suscriptores 

FEDERICO O'DALY 
FRANCISCO bE P . 

testigos 
To,'I.·\S ONDIVlELA 
CASTELLÓ 

-------.,-------

Aviso 
La Administración del periódico se complace en 

anunciar á los seño res suscripto res en cuyo poder 
se hallen los números 

1257 , 1467 Y il66 

que hallándose respectivamente á su d isposición 
los lotes números 1, 2 Y 3 anunciados en el número 
de Septiemb¡'e, les seran enviados contra recepción 
de los ta lones distribuídos con el núme ro de Octubre 
siemp .. e y cuando se bailen corrientes de pago, según 
se previene en las condiciones del sorteo. 

S i t ranscu rrido el plazo señalaslo alguno de los 
agraciados no se presentase r eclamando el lóte que 
Le corresponde} se rán ll a mad os á substituirles en 
sus derechos los suscriptores que respectivamente 
tuvieren los números 1485, 1144 Y 1002. 

DOMINGO MASSUET 
Barcelona 15 Noviembre 1904-. 

Del nuevo mundo 

I América 1. .. Hed aquí el objetivo de ese viaje 
que, por mí soñado desde joven} he llevado á cabo 
casi viejo y g rac ias á la misión qu e para estudios 
especiales se dignó confia rm e el gobierno español J 

cerca de l Universal Certamen de San Luis, próximo 
á terminarse. 

¡América! repetían mi s labios durante los ocho 
días con sus noches que duró la traves ía en tre Liver­
pool y New-York ... i y qué lejos está América ! ... 

Por fin experimenté, aun que seguramente con 
menor intensidad) la sensación del inm ortal Colón 
a l oir la voz de jji titrra!!! y allá entre nieblas vi 
surgir de entre las o las el nuevo mund o j dibujáronse 
lentamente en el horizonte las silue tas de las colinas 
que rodean la gran capita l amedcana , y dos horas 
desputs dábamos fondo. 
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A qué: describ ir la im presión en mí producida por 
aquella ciudad y este país que vive cincuenta años 
más adelantado que el viej o continente . Toda descrip­
ción resulta ría pálida ante la realidad . E n New-York, 
se ven ciertamen te cosas que el europeo ilu s trado no 
ap rueba, pues no es en poco lo que en determinadas 
manifestaciones de la vida aventajamos á los ameri­
canos . Pero) á qué negarloj el mov imiento de una 
ciudad que vive, por deci rl o así eléctricamente , donde 
la ciencia avasallada po r el humano saber, rinde 
culto a l rey de la creació n si rviéndole humildemente 

hasta en aquello que en Europa menos se creyera, 
causa novedad y entusiasmo. 

Diríase que el yankee, atento al lema de sus pa­
dres tt·mes tS 1Jtoney 1 ti ene fija la mente en hacer que 
el día tenga doble tiempo, para as í aprovecha rlo 
mejor en sus labores, y de ahí la multitud de servi­
cios, todos e llos e lectromecánicos, á los que allende 
el Océano no estamos acostu mbrados j de ahí los rá­
pidos medios de comunicación; de ahí que las gentes 
sólo piensen en gana r tiempo para aumenta r sus 
caudales, sea cuales fueren los medios y riesgos que 
para ello se les proporcionen y que donde los prime~ 

ros colonizadores ha llaron el perfumado ambiente de 
las selvas y la tranquila y a pacible vida del hombre 
sah'aje, ajeno por completo á las humanas necesida­
des, hoy el europeo qu e pisa por primera vez es te 
suelo, lo halle radiante de luz y de vapor, vea en 
sus fértiles campos multitud de máquinas , que tra­
tando de librar al hombre de la pesada maldición 
que sobre él ecbara el Creador, r emueven y tritu­
ran las tie rras con prodigiosa rapidez, s iembran y 
recogen sus productos, los almacenan y conser van y 
al fin los elaboran. 

Las máquinas allí lo hacen todo , pues con ellas 
se g ana tiempo, y ganar tiempo, aun que allá en Eu­
ropa sea lo mismo, es gana r dinero j el único dios 
que boy impera en esa tierra . 

Quien presuma llegar á América por sus playas del 
Norte y ver palmeras, cocoteros, plátanos y lo ritos, 
se lleva la mayor de las decepciones, pues se ofrece 
á su vista un espectáculo completamente opuesto . 

De New-York, donde sólo me detuve unos días I 

pasé á San Luis , al objeto de darme cuenta de lo que 
era. la Exposición, y así pode r calcular mejor el tiem­
po que podía necesitar luego para ultimar mi tra­
bajo. 

La im pr esión que á primera vista produce la Ex­
posición, es g randiosa , mas pronto se apercibe uno 
de que no es oro cuanto brilla, y quien haya es tu­
diado atent.lmente e l Certamen, no dejará de com­
p render que , sin negarle la impor tancia que ha re­
ves tido en diversos ramos de la actividad humana, 
en su conjunto su éxi to ha alcanzado los límites del 
más lamentable fracaso . 

Con tiempo sobrado, pues faltaba a ún un mes para 
abrirse la sección avícola, y llevado de mis afectos á 
la tierra que recog ió los primeros s udores de mi 
padre, y en la que su nombre se recuerda aún con 

ve neracwn, tomé rápidamente mis notas para regre­
sar en momento más oportuno para mis estudios, y 
confié mi vida al tren, que al través de los intermina­
bles desiertos de Arkansas, Texas y Nuevo León, 
debía conducirme a l viejo im perio de los aztecas, 
donde tras ríos de sangre de casi todas las naciones 
europeas, hoy se goza de una paz octaviana bajo el 
mando del general Díaz, el ilustre caudillo q ue en 
veinte años de buen gobierno dió á s u patria tran­
quilidad y bienandanza. 

Sí, México me atraía, y casi me a treveré á decir 
que, a par te el deber de servir á mi país cumplimen­
tando gustoso la misión que me fué confiada, la idea 
de ver á México me sedujo y alentó pa ra arriesgar­
me en tan largo viaje . 

j Cómo cambia el espectáculo cuando se llega á 
la que un tiempo fué Nueva España !. .. 

No es que el país viva en atraso, pues en las 
principales capitales vense es tablecidos la mayo r 
parte de los servicios yankees; pero sí, nótase aun 
e n el desierto y regiones apartadas de los centros, 
todo el ambiente de una tierra virgen, á la que, s i 
llegó la luz del cristianismo y la civilización log ró 
dar al hombre cierta mansedumbre y a lgún vestig io 
de cultura, aun se perciben manifiestos rasgos del que 
es sólo conocedor de las naturales necesidades de su 
vida, y esto e n cie rtas regiones, entre inmensos bos­
ques de y ucas y mezqui tes y más al Sur, al penetrar 
ya en la zona tórrida, entre pitas, magueyes y chum­
beras de magnitudes descomunale; ó entre encanta­
dores bosques , donde la flora y la fauna tropical pa­
recen habe rles reservado todos sus en;:antos, y el 
suelo habe rse privilegiado para dar toda clase de 
pn~ductos . 

J ll'nto al sabroso platanero ó la piña , el guayabo, 
y el delicado aguacate, abre sus lindas corolas la 
delicada camelia, que, en algunos puntos, como en 
J alapa , llega á dar sombra en frondosos bosques, 
donde revolo tean aves de mil colores j pe rfuma e l 
ambiente la blanca gardenia, y las rosas lu cen tod os 
s us matices, en tanto que, en otros , junto a l a lgodón 
y á la caña de azúcar se ven esplé ndidos naranjales 
y la fresa se tiene fres ca todo e l año . 

Es innegable q ue , de todo' el contin ente america­
no, México debió ser la tie rra privileR"iada , pues 
en su zona cen tra l, cuando menOs en la elevada me­
seta donde los az tecas residieron, y donde Cortés 
puso los cimientos de la g ran capital mexicana, la 
primavera es continua, y con nieves perpetuas á la 
vista , allá cubriendo las caperuzas de los viejos 
volcanes que en otros tiempos vomitaron fuego y 
lava hasta ll ena r g ran parte del valle, a llá no hay 
invierno, ni el estío se muestra riguroso. Si el viejo 
continente tuvo su Paraíso y Dios hubiese creado e n 
el nuevo, o tros seres humanos como a llá creó á Adán 
y Eva, sin duda los colocara e n el paraíso me­

xicano. 
Mi estancia en esta hermosa tierra habrá sido 

cor ta , aunque de ello he de desquitarme a l volver 
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á ella j mas su recuerdo no me abandonará nun ca , 
pues aquí ha llé la América q ue yo hab ía soñado, 
aquí o í hablar la lengua de los intrépidos nave­
gantes que la descub rieron, aquí vi la na tura leza 
en todo su esplendo r, y encontré afectos y cari ño 
de parientes y am igos que el tiempo, y el Océano de 
por med io no logra ron entibia r ¡ en fin, si el recuerdo 
de seres queridos q ue lloran mi ausencia no tu rbara 
ta nto goce I bien p udiera decir que estando e n ella 
mi placer fué completo . 

y a un hay más: allá en las escabrosidades de la 

Sierra Mad re 1 y entre campos de caña y otras be­
llezas de la flora americana , mis p redilectas afic iones 
t uvieron también en que rec rearse, y así como Co­
lón descub rió la tierra I yo descubr í j unto a l j acal ito 
del indio la exis tencia de una r aza de gallinas que 
a lgún au tor europeo seña la ra , y que los a fi cionados 
y aviculto res mexicanos decía nme con ins istencia no 
había exis tido nunca . 

S í, yo ví en un d ía más de cien gallos r igurosa­
mente iguales, y gallinas de una bomogent:idad de 
caracteres ex trao rdinar ia , y su ti po algú n ta nto se­
meja nte, en lín eas y vis tosos colores, á los Fénix y 
Yokoha mas, con t t!ndencia a l tipo Bankiva de Asia , 
revela indiseutibl e mente s u origen, q ue q uizás se 
remonta al de la raza az teca, de sangre genuina­
mente as iá tica. 

No es posible aven tu rarme hoy por hoy en más 
p recisas afi rmacio nes, pues para ello voy á necesi ta r 
hacer de tenidos estudios , que segu ramente sabrá n 
com partir conmigo los avicultores mexicanos , á los 
q ue he logrado reunir , y cama consecuencia de mis 
t rabaj os de propaganda y de mis conferencias, antes 
de a ba ndo nar el con tinen te a mericano, he de deja rlos 
per fecta mente he r manados en una sociedad s imi la r 
á la q ue tenemos e n España . 

Así es te punto como otros, r elacionados con el 
fomento de la Avicultura y la Colombo fi lia, en Mé· 
xico, y lo que , con la sección avícola de la Exposi­
ción lu is ia na se r e laciona , serán objeto de nuevos 
escritos , co n los que demostra ré mi buen r ecuerdo 
á nuestros es timados lec to res y compañeros españo­
les, á los q ue no o lvido ni un momento j mas hoy 
q uie ro poner fi n á estas líneas, s in que mi mente se 
d is traiga, y bajo la imp resión del de licioso a mbiente 
de esta tierra , llena de tesoros y de encan tos . 

¡América , a l fi n te v í ! . . . 

SALVADOR C ASTELLÓ . 
México, Octubre de 1904. 

LA AV ICULTURA PRÁCTICA 

D . SALVADOR CASTELLÓ 
y s u s OBR AS 

Con profunda y viva sa tisfacción, saludo la a pa ri­
ción del número centena rio de L A AVICU L TUll A PRÁC­
TlCA, Y de todo corazón fel ici to á s u il ustre y sabio 
Direc tor-funrjadOl' D. Salvador Castelló y Ca rreras 

e n ocas ión de tan fa us to acontecimi ento 1 que está 
ligado es trecha me nte con la his toria de la avicultu ra 
española . 

En 1895, cuando la industr ia avícola e n España 
es taba aún en el período embriona rio, D . Salvador 
Castelló fundó en Arenys de Mar un gran estableci­
miento de Avicultu ra y a l poco tiempo la rev ista 
L A AVICU LT UR A PIl ÁCT ICA, c uyo núme ro centena r io 
aparece hoy . 

A ntes de lleva r á cabo esta d ifíc il e mpresa , y con 
objeto de asegurar el exito , el Sr . Cas telló empren­
dió el es tudio de todos los tra tados ingleses, ale ma­
nes, belgas y franceses sobr e Avicultura, vis itó las 
más importan tes explotaciones avícolas de Eu r opa 
y las principales Exposiciones y Congresos de Avi­
cultura que se ha n celebrado e n París, Bruselas, 
L ond res , etc ., etc . E n estas ocasiones y e n co ntacto 
con los grandes maes tros y los más famosos cr iado­
r es, el S r. Castelló ap rendió á conocer de una mane­
ra especial los carac ter es fís icos y morales de todas 
las razas de aves y animales de corr al. Estud ió to­
das las razas extranj eras, tan to de lujo como de uti­
lidad reconocida, cuya imp la ntación, e n España, 
creyó út il por s us es timables cualidades . 

Su la rga estancia en Bélg ica , pa tria de las palomas 
mensajeras, hizo nacer en é l una g ra n a fici ón por esas 
aves, para mí ta mbién ta n queridas, y organi zó en 
Ba rcelona las primeras sueltas , publicó su obra Co­
lombofiHa , es tudio com pleto de las palomas mensa­
jeras , su utilidad y organización de las com unicacio­
nes aladas , obra que ha ser vido en muchos países 
para la instalación de los palomares mi lita res y que 
ha obtenido va liosas r ecompe nsas. 

Poco tiem po después de fundada la E scuela de 
Avicultu ra en su G ra nja Pa r aíso de A r enys de Mar, 
queriendo S . M. la Rein a mad re, entonces R egente 
de l Reino , da r una pr ueba de la alta es tima en que 
tenía a l centro docente fundado por el S r. Castell ó-, 
le o to rgó el título de «Real G ranja Escuela Paraíso» . 

Para da r mayo r a mplitud á la ense ña nza avícola y 
p revio acue rdo de la E xcma. Diputac ión provinc ia l 
de Barcelona , la Rea l Escuela de Avicultura fué 
t ras ladada á la Granja Experimental e n Ba rcelona , 
continuando la R eal Granja P a raíso como es tableci­
miento de Avicultura. 

Desde s u fundación has ta la fecha , más de' 300 
alumn os han concu r r ido á s u a ula de Av icultura , y 

diseminados luego por toda la P enínsula, ha n espa r­
cido un a semilla tan fruc tífer a , que e n pocos años la 
explotac ión de la av icultura ha emprendido la mar­
cha á paso de g igan te hacia e l perfeccionamiento q ue 
ha obtenido en otras naciones. 

Yo que conozco es ta indus tria y he segu ido de 
cerca las fases de su desarrollo e n todas las nacio nes 
en que hoy está más ade lan tada, ad miro la he rmosa 
y enorme la bo r del incansable y que rido a migo Cas ­
telló, q ue en menos tie mpo que en ningún pa ís de 
E uropa ha sabido con su ac tividad y sac r ificios 
poner la indus tr ia av ícola en España en es tado f1 o re-
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dente, precurso r de la gran importancia que ha de 
tene l- en días no lejanos. 

Sin duda algun:l, sus obras y su revista han s ido 
la palanca que ha levantado en tan corto espacio de 
tiempo tanta afición á las aves de corral en un país 
donde los pocos que emprendían la explotación de la 
Avicultura sólo inspiraban compasión, pues se consi­
deraba como negocio ruinoso i y en verdad algo de 

El Gobierno francés, para premiar sus trabajos, le 
otorgó la cruz de Oficial de l t-.'Iérito Agrícola, dis ­
tinción honorífi('a que todos los que venimos siguien­
do sus trabajos celebramos de todo corazón. También 
está en posesión de la placa del Mérito Militar por 
los servicios prestados 'en las comunicaciones por 
palomas mensajer<lS. 

Sería interminable reseñal- todos sus trabajos, pero 

Sección de Faisaneras en el Paseo de las Palmeras de la «Granja Paraíso» de Arenys de Mar 

ello había, pues les faltaba lo que ahora tienen : ense­
ñanzas y ejemplos, 

Muchísimas veces me he delei tado hojeando su libro 
«Avicultura» obra que podemos lJalllal- (a predilecta 
de l señor Castelló, pues en sus páginas se advie r te 
el deseo que pone en transmitir á sus alumnos y lec­
tores el gran cariño que siente por las aves de cor ral, 
las atracc iones y pasatiempos que proporciona su 
cría á los afic ionados, y la saludable, g rata y bene­
ficiosa ocupación que proporciona á los que la ex­
plotan industrialmente. 

Mi ju icio sobre tan importante libro lo expuse en 
1900 en los principales órganos de la prensa avícola 
eur0J:ea, Y ho)' I á la vista de la segunda edición re· 
cientemente publicada, sólo debo añadi r que muy 
justa estuvo la sección de Avicultura de l Congreso 
Internacional de Ornitología celebrado en París en e l 
año 1900 aprobando recomendarla á todos los Go­
biernos representados, para la enseñanza oficial de la 
industria Avícola. 

no puedo deja"r de consignar los triunfos conseguidos 
co n la Exposición Internacional de Avicultura de 
Madrid en Mayo de 1902, Exposición que organizó 
en calidad de Presidente de la «Soc iedad Nacional de 
Avicultores Españoles», de la que es fundado l- el 
Sr. Castelló y viene siendo honrada con la Presiden~ 
da honoraria de S, M. el Rey Don Alfonso XIII 
y el Protectorado Oficial del Ministerio de J\gri­
cultura . 

Concurriel-on oficialmente á la Exposición las 
pr incipales potencias europeas, y á juicio de los Ju­
rados extranjeros nada tenía que envidia r , bajo todos 
eonceptos, á los grandes Concursos que anualmente 
se celebran en las principales capitales de Eu ropa, 
siendo de admirar no sólo las grandes colecciones 
procedentes del extr"anjero, sí que tambien la g ran 
cantidad de ejemplares de razas españolas y de otros 
países cuya perfecta acl imatac ión y la bien entendida 
cría y selección llamó justamente la atención de los 
i nteligentes . 
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s. M. el Rey Don Alfonso XIII , tan amante de la 
prosperidad de su reino, y especialmente de la ag ri­
cul tu ra é industrias derivadas, queriendo dar un tes· 
timonio de su real aprecio al Sr . Castelló, le nom­
bró Comisario Regio de Agri cul tura de la provincia 
de Barcelona . 

El Sr. Castelló, en su deseo constante de im plantar 
en su país todos los moder nos procedi mientos aví­
co las, se encue ntra actualmente en los Estados Uni­
dos del Norte de América, para lleva r á cabo en la 
Exposición Universa l de San Luis, la misi ón espe· 
dal que le tiene co nfiada el Min isterio de Agricu l· 
tu ra de es tud ia r la Avicultura; yen ocasión de publ i­
carse hoy el núm ero centenario de LA AV ICUlTUHA 

PR1\CTIC A, envío á mi queri do amigo desde estas ca· 
lu mnas mis felicitaciones y un cariiloso abrazo. 

V. DE LA PERitE DE Roo 
Chateau de Villiers si Morin ( Seine et Oise ) No\·iemb rc de 1904-. 

Precursores 
de la incubadón industrial ( o) 

S iquiera la industria sea antiquísima, el ve rbo in· 
cuba r ó encobar (como se incluye en el dicciona ri o 
de la Real Acade mia Española), es n: la tivamente mo­
derno: no aparece en la edición impresa por los 
años de 1726 á 1739, llamada comunme nte de autori­
dades, y au n en la décimate rci a, figura tan sólo en e l 
sentido más uatural yeso que la llamada t1Jcubaúón 
arlificial fué ya conocidísi ma en g rande escala en e l 
antig uo Egipto y en China. «Encobar. (Del la to in­
cubare) . Echa rse las aves y animales ovíparos sobre 
los huevos para empolla rlos . U . t. C . r. » 

Esto y no más dice la Academia en su último Dic­
cionario. Y yo pregunto: ¿ qué hacemos los que, s in 
el auxilio de «aves» ni «animales ovíparos» conve r­
timos todos los años miles de huevos en pollos? 

¿ Qué hace el sol hasta que llega á prod ucir la 
exclusión (2) de infini tos huevos de ta n dive rsos ani­
males? 

POI· o tra parte , si por calor se entiende, segt'1I1 la 
ci tada autoridad, «Fue¡·za que se manifiesta di latan­
do los cuerpos y que ll ega á fu ndir los sólidos y eva­
pora r los líquidos, comu nicándose de unos á otros 
hasta nivela r s u temperatura ... » Me parece también 

( 1) Cap. I del libro inédilo « Pollos si n cluecas •. 
(2) la filología y la avicultura reclaman el ingreso dd vocabl o 

en el Diccionario de la lengua. Franceses é italianos lo aceptaron 
ya. La etimologla es la mi!Oma para las tres lenguas ; viene del verbo 
latino cxcllldcr·c. Con aplicación al hue\"o, véase lo que di ce en su 
Di ccionario Ambrosio Calepino.lugduni MD CLXXXI, t. 1, p. 613, 

q ue no puede decirse propiamente calor artijiclal. 
y s iendo así que tan natu l'a l es e l que desarrolla la 
pechuga de la cl ueca como el que produce la lám­
para de petróleo , el mechero de gas ó e l ladrillo en 
combustión, que calien tan el depósito de agua ó la 
atmósfera de cualquiera de las incubadoras moder­
nas, no acabo de convencerme de la exactitud CO Il 

que se apli ca á esta incubación, indus triosa ó indus­
trial, el epíteto de artificial. 

Dado el huevo con germt:n, su desarro llo g radual 
hasta el instante de la exclusión es puro y simple 
efecto de calórico y de un poco de hum edad. De 
suer te que el fenómeno, siem pre maravilloso, es para 
mí tan ualural cuand o se produce en los cajones ele 
una incubadora como cuando ocurre bajo las alas de 
la clueca . 

Todos tenemos olvidado de puro sabido que g ran 
número de animales de muchas especies y ta maño.s 
distintos, confían la empolladura de sus hueyos a l 
sol , y sin emba rgo á nadie ocurrió hasta aho ra, que 
yo sepa , llamar artificial á la in cubación llevada á 
cabo por el rey de los ast ros. 

De las múltiples y nota bilísim as manifestaciones 
de l in stinto en los infinitos seres que pueblan la 
tierra, el ag ua y los a ires, fué el hom bre espigando 
e l noventa por ciento de la mísera cosecha de su ca­
careada ciencia, y , co mo otras tantas industrias , 
aprendió de los animales la de s.aca r pollos sin 
cluecas. 

Porque me sobran ejemplos en que apoyar mi 
aserto, no tengo inconveniente en adm itir que sea n 
fábulas todas la s que se cuen tan del alc ión, siempre 
citado al hablar de in cubaciones indu striosas, y que 
Gessner, según el Dr. Brehm (1), no haya hecho 
ot ra cosa que recopilar « los prodigiosos é incom­
prensibles datos de los antiguos» sob re ave tan ex­
traordinaria que «au n después de mu erta preserva 
del rayo , multiplica los teso ros, da g racia y he¡·mo­
sura á la persona qu'e la lleva, s iembra la paz en la 
casa y la calm a en el mar, y atrae los peces mejo­
rando por lo mismo la pesca» . También ace pto que 
de ig ual manera y sobre tan livianos fundam entos se 
asienten otras leyendas y milag rosas his torias que 
se refieren á pueblos asiáticos, co mo tártaros y ost­
jacos; verbigratia: « la de a tribuir á las plumas del 
alción la magia del amor y á su pico vi rtudes cu ra­
t ivas» (2) , y cons te que pudiera apl'ovecharme de la 
circunstancia favorable á mi propósito, tle que Gess· 
ner niega que aquella especie de martín pescador 
confíe la empolladu ra de sus huevos a l sol; po rqu e 
si , en general, no merece cr édito el citado natu ra­
lista, no deberíamos aceptar como bu ena semejante 
negación de lo que aseguran muchos otros antiguos 
y cali ficados autores. 

Tampoco cuadra á mi propósito hacer un dete­
nido estudio crítico comparativo (ya que 110 qu iero 

( I) La l/ida de los animales. - Trad. por Fernández de Castrg­
verde. Barcelona (Jepús), 1881, tomo JI! . pág. ¡5V' 

(2) cf. Brehm. 
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ni puedo emprender un largo y costoso viaje) para 
juzgar por mí mismo entre las muchas y contrarias 
opiniones man tenidas por los naturalistas sobre la 
forma, manera y lugar, cómo y en donde empollan 
sus huevos los aves truces. 

A Sparanan n que niega rotundamente que aque­
llas aves los dejen al cuidado del sol para que éste 
saque los poll uelos 1 puede oponerse Lichtens tein, 
quien refiere que las hembras, de día, suelen aban­
donar el nido por completo confiando la incubación 
á los rayos solares (1). 

A este propósito me parece interesante esta nota 
tomada del Refrallero g-cneral espa1iol de Don José 
María Sbarbí, tomo VII, pág. 172: «Paulo Lucas 
en sus ViaJes á Egipto ... » «dice q ue los cristianos 
coptos tienen la costumbre siguiente: cuando el 
sacerdote capto ha de decir la misa, se le pone en 
frente una luz encendida ent re dos huevos de avest ruz 
colgados, pa ra que tenga atención á lo que hace. 
Fundándose esto en la c reencia en que están de que 
los avestruces no incuban los huevos poniéndose 
encima de ellos, sino solamente mirándolos con 
mucha a tención, alternando en esto el macho y la 
hembra . Acaso aludirá á esto la costumbre en España 
de colgar en los altares uno ó dos huevos de avestruz, 
de marfil, y los dos que cuelgan del Santo Cristo de 
Burgos, etc. En Pontevedra hay una sobre la cabeza 
de Nuestra Señora de la O en San Bartolomé ». 

Como se ve, ya encontramos un ejemplo palpable 
de incubación mix ta ó altemativa, natural é indus­
tria l. 

Del flamenco) sobre cuya reproducción y la df: sus 
congéneres, al decir del Dr. Brehm que estudia va­
rias referencias de viaje¡'os y natural istas no exis­
ten claramente pormenores justificados; cuenta Bré· 
chemin (2), que po r la forma de cono truncado que 
el ave da al nido al constru irlo de una especie de 
mortero compuesto de materias vegetales, sólo in­
cuba de noche, pues aquél , merced á su hechura, 
pe r mite la conservación y reverberación del calor 
que durante el día r eemplaza á la clueca ausente. 

De una variedad ó especie de gallina de: la Aus­
tralia, llamada en francés talle-galle, refiere á conti­
nuación que deposita los huevos entre montoncitos 
de substancias fe r men tantes, que ella misma confec­
ciona co n mucho a r te, y los vigi la con gran cuidado 
durante el tiempo de la incubación, en la que) coma 
se ve) toma parte sólo indirectamente. «'rodas los 
crocodilidos se reproducen por medio de huevos. 
Estos tiene n próx imamente el tamaño y figu ra de los 
de ganso) están revestidos de una cúscara calcinada, 
pero flexible aún. La hembra. deposita desde 20 

hasta 100 huevos en un hoyo profundo escarbado 
por ellos mismos en la arena, ó en una especie de 
nido, formado con hojas amontonadas; dícese que 
algunas veces ve la, aunq ue no siempre, por su teso-

(1) cr. Brchm,pág. 314. 
(2) Pou/es el Poulaillus.- Po.rfs Evreux .. Charles lIerissey, pá­

gina. 257. 

ro, que comunmente abandona al cuidado materno 
de la tierra. Después de algún tiempo salen los pe­
queñuelos del cascarón á favor de los rayos solares, 
ó del calor que se desprende pOI" la fermentación de 
las substancias vegetales) é inmediatamente se diri­
gen al agua (1) ». 

Mucho más originales, y c reo que tan fehacientes) 
san las noticias que á propósito del ,!sunto en que 
me ocupo, trasladadas de la «Historia francis cana», 
consigna en su «Estadismo de las Islas Filipinas », 

F r. J oaquín Martínez de Zúñiga (2). 
«La Ave que aqui se halla en muchas partes, y 

la más singular ent re las más singulares, es la que 
llaman aquí Tabón y no ay hasta aora no ticia, de 
que en otra parte se críe. Es como \lna mediana Ga­
ll ina (pero sin cresta) en lo grande j negra sin más 
colores; cuello y pies largos al modo de Ansar es ; 
porque es marítima esta Ave. Son quarenta ó cin­
quenta los huevos que pone, mucho rnayort".s que los 
de Gansos Ó de Ansares, que causa admi¡-ación ver 
unos buevos tantos y tan grandes de vna Ave, que 
en gl-andeza no excede ». 

«La singularísima marav illa está en el modo, como 
los huevos llegan á empollarse, y aquí es, donde la 
Providencia Di\ ina. respland.ece más que en los 
Avestruces y más, que en los Alciones, Sale de las 
aguas esta A ve PO¡- los Meses de Marzo, Abril y 

Mayo quando no ay especiales redundancias de los 
Ríos, y los :Mares} y ab,-e en las arenas esponjosas 
de las R iveras, con sus uñas largas, y pico, que le 
si rven de élzadones, vn hoyo de vn estado de hondo, 
y de ancho competente, y este es el nidal donde 
pone sus huevos, basta la refedda muchedumbre j y 
despues los cubre con la arena, y tier ra, hasta dejar 
bien tapado el hoyo hasta su supe r ficie; y de esta 
acción d ieron los naturales á esta Ave el nombre j 
porque Tabón (en Idioma T~galog) significa tapar 
con türra qua/quiera cosa, sea la que fuese. Allí 
dexa sus huevos, p~ra que ellos mismos se empollen, 
sin abrigo de la Mad re, como sucede, pues con el 
calor de la arena se van empollando por la provi­
dencia de Dios admi rable ». 

« A tiempo ya opo r tuno, impele su propio instinto 
á la !vradre, )' va al nido á llamar con graznidos á 
los hijuelos ya vivientes; y estos oyen las voces, 
van escarbando la arena y abriendo camino pa ra sa­
lir á luz felizmente: para lo cual no han de escarbar 
azia abajo ó al sesgo, pa¡-a no perde rse como mu­
chos se pie rden; sino derechos azia arriba y boca 
a r r iba) á donde sienten los g raznidos de la Madre ». 

De todo lo expuesto creo que· , sin violentar la 
lógica, pueden deduci rse las sigtlientes consecuen­

cias: 
l. Al antiquísimo) notable, y con ser así, senci~ 

lIo procedimiento de convertir los huevos en po Jlo~ 

( 1) Cf. Brehm, tomo V, pág . 56. 
(2) Madrid 1893, tomo 1, pág. r 2.1. 
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EN EL ALBUM DE LA «GRANJA PARAíso" 

Todo poeta es Adán, 
. O al menos tal opinión 
Siempre sustel'tando están 
Los que conociendo van 
A los de esa profesión. 

En su número ·me cuento 
Por lo feo y por lo raro, 
y sin ningún miramiento 
Como un Adán me presento 
Salvo el traje, que es más caro. 

A pesar de ser así 
Nunca un Paraíso vi 
Sino el del Teatro Real, 
Donde mil veces sufrí 
Entre un calor tropical. 

• 

L GRANJA PARAíso DE AREN)'S DE 

Mas há un afio que mi suerte 
Me condujo á conocerte 
y confesarlo es preciso: 
Quien vea tu Paraíso 
~tien~ que volver á ve rte. 

Yo que hoy no puedo vo lver, 
Por m i desgracia, á pisar 
Aquel suelo de placer, 
Me complazco en recordar 
Lo que allí me hiciste ver. 

Aquella casa elevada 
Desde la cual la mirada 
Veloz el espacio hiende 
y con reposo se extiende 
Sobre la mar azulada. 

Viendo á lo lejos cruzar 
Las naveci Ilas lijeras, 
Que ct.:al aves pasajeras 

Madrid 8 do! JImio do: 18ñ8 

Vuelan sobre el ancho mar 
En busca de otras riberas . 

Aquellos cerros erguidos; 
Aquellas sombrías calles, 
Cuyos árboles floridos 
Prestan corona á los valles 
En lo profundo escondidos. 

Nunca los podré ·olvidar 
Que fué tanto mi placer 
AIlograrJos contemplar, 
Uue he de volverlos á ver 
l)or volverlos á adni.irar. 

Hoy, como expresión sencilla 
Del afecto á tus hogares 

:MAR, DONDE SE FUND6 LA REAL ESCUELA DE AVICULTURA 

Escribo aquí estos cantares 
Desde la estéril orilla 
Del humilde Manzanares. 

Tu me distes un placer 
Que no te puedo pagar 
Con otro de igual va ler, 
Pues me hicistes admirar 
Lo que has 10Wado tener. 

Yo, como todo poeta, 
No puedo nada enseñarte 
Que valga media peseta 
y así no puedo pagarte 
De una manera comp leta. 

Ojalá mi suerte impía 
Cambiando de fortuna un día 
.Me ponga en el compromiso 
Dc cnseliarte un P,lraiso 
Que sea propiedad mra. 

M. RM.IOS CARRI6N 
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sin el auxilio de la clueca; debe llamarse illcubaC101l. 
illdustrial. 

2.- El hombre aprendió semejante indus tr ia, ca· 
noc id aen Egip to y en China desde tiempos muy remO­
tos, de cier tos a nima les, como el cocod rilo y el tabón. 

3.a Abundando unos y otros e n Chi na y en Egip­
to, es natu ra lís im o que en tales países, así como en 
el Arch ipiélago Filipino, hayan de buscarse los pri­
meros ejemplos de un a industria que va siendo ya 
importante e n va ri os países co mo Bélgica, Francia y 
los Estados Unidos del No n e de América. 

El estudio de los hornos o e in cubación en Egipto , 
conforme á los datos que nos sum inistran, ent re ott·OS 
varios escritores, D. Si nivaldo Mas, e n el Semaua-
1~io .FffiJoresco (1843), y M. L . Brechem in , en su 
libro antes citado, ofrece asunto para el capítulo si­
gll iente . 

EL CONDE DE I~ AS NAVAS. 

Madrid 29 d..: Octubre de 1902 

El spor t avícola en Valencia 

S in disput<1, Valencia ocupa uno de los primet-os 
lugares en el mundo entero e n Clla nto á proporción 
numérica de aficionados y profundidad de a fi ción á 
toda clase de sporls zootécni (:os y ornitológicos , des­
collando muy poderosamente la preferencia hacia 
la paloma « Buchona », que hoy e n d ía constituye un 
sport capaz por sí solo de dar á la afición t i relieve 
y la vid a de l sentimiento y del arte y de acred itarme 
de veraz e n esta apreciación , que á primer golpe. de 
vista h<1 de parecer á muchos exagerada. 

No me detendré en inquir ir el or ige n de esta pa­
loma , que todo el mundo admite como á rabe, ni en 
profundiza r s i gua rda alguna relac ión su cul ti\'o ac­
tual en tre nosotros con el que simultáneamenle se 
está llevando á cabo a l otro lado del Estrecho, con 
algllnas vari<1ciones en lo que hace referencia á co­
loración y líneas generales, aunque persiguiendo 
una mism<1 fina lidad} la de que at raigan y retengan 
en S ll S palomares las palomas de otros, cua lidad á 
que deben su sobrenombre de «ladronas» .. . Por 
ha)' me so!"eteré á ulla superficial desc ripción de la 
I'aza y de sus ca rac teres y á expone r la ap licación 
que de ella hacen mis queridos he rma nos en la afi­
ción, los entusias tas (no es es ta la palabra), los ve­
hemen tes alJlateurs valen tinos. 

El tipo de la paloma «Buchona Valenciana» no 
está bien definido aún ; es más: exis te una indife­
rencia muy marcada respecto á es te particulat-, y si 
bien algunos pocos prefien:n esta ó aquella cual idad 
exterio r , es para prescindir de ella inmediatamente 
que adquie ren e l convencim ie nto de la bondad de 
una paloma y de sus \-entajas para el trabajo_ Sin 
embargo, el tipo que ab ll~c1a responde á los sigui en­
tes ca racte l-es : 

Color, gene ralmen te azu l. 
Plumaje, fin o y bien coloc<l.do _ 
Tamaño, el de la paloma comllO. 
Cabez<l. , marcadamente cóncava, hasta il!flu ir en la 

dirección de l pico, que es recio y ancho . 
Iris, encarnado . 
Mirada, inte;ligent~ . 

Buc he, muy pro nunciado y colg<l.nte (exageración 
á que debe su nombre) . 

Cuello, co rto . 
Pecho, ancho. 

A la, larga y bien provista de fu ertes y a nchas plu­
mas para el vuelo . 

Cola, rela tivamen te corta . 
Patas, encarnadas, algo largas , lo mismo q ue los 

dedos, y un tanto delgadas y en todo caso descalzas. 
En Cllanto á la coloración del plumaje, existen en 

primer lugar las azules, q ue son (ignoro con que 
fundamento) las que han conqu istado mejor fama j 
las de color negro, bayo) blanco, fra1lciscano, pelo 
de 1'"ataJ ffavi1lo y melado_ A base de estos colores, 
los cuales nadie cultiva especialmente y de los que , 
por lo tanto, es muy ra ro hallar uno perfecto, exis· 
ten in finidad de combinaciones á cual más capr i­
chosa y, en consec.uencia, inestable j tenemos «ca­
¡-e tos » que, como su nombre indica, tienen la cabeza 
con pt-olongaciones más ó menos ex tensas, blancas j 

«figuras », manchadas á capricho y que desde luego 
admiten tantas combinaciones como las notas en un 
pentág rama; «ali bJancas », combinación muy co­
nocida j las « coli de color j las (, bal'bitas », y, po r 
últ imo, alguno que o tro «coliblan co ». A nin g un a 
de estas palomas les <lcompaña e l moño ó coqllille, y 
todas son de ca rác.ter muy fam ili a r. t in.telige ll cia y 
pe rspicacia superiores á -toda pondel'tlGión para e l 
que entiende su lenguaje, ó sea pa ra el que las haya 
observado mucho r con tinuame nte. 

El sport de esta tan discutida clase de aves (que 

e n es te momento, como s impl e c ron ista, no he de 
crit icar ni defende r) , consiste e n volar individuos 
cé li bes y de un mismo sexo en cada palomar, yapra­
,"echánd ose de sus ins tintos natura les que les i mpe~ 

len á buscal'se compañe ra y valiéndose de todos los 
medios, entre los c uales exis te n algun os inuy inge­
niosos, at raer y encerrar las palomas perdidas y las 
otras que pu edan presentarse ... Una vez conseguido , 
ya alcanztldo el deúderálum del buen «buchero », 

es to es , experimentadas las fuertes e mociones qu e 
la caza de un perdz'do ocasiona desde que empiezan á 
trahaiarle las buchonas hasta que se tira de l hi lo 
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pa ra encerrarle, res ta únicamente el legalizar la s i­
tuación conservando tres días la paloma forastera á 
disposición de su legítim o dueño . Pasemos por alto 
s i todos los afic ionados cu mplen ó no con esta fOI-­
malidad, y supong amos q ue el dueño no se ha p re­
sentado y que la pieza cobrada no g usta para aque-

concu rren todos los aficionados consecue ntes en 
busca de solaz y de palomas, no s iéndoles nada difí­
cil halla r lo uno y 10 otro, particularme nte en la 
parada mejor provista y más favorecida po r la 
buena a fi ción, de la que es propietario el popu lar 
Vicentico Mar tín, y e n la q ue tengo fu mado algú n 

«G ranja Pa ra íso» de Arenys de Mar) fabricación del Rancho Castelló 

reneiad a en el palomar de l que le ha cohibido su 
I'eal ísima voluntad a lada de tras lada rse , pasados los 
pr imeros desvíos) a l suyo ó á donde mejo r le pa re­
ciera) y veamos , aunq ue sea de co rrido) á que da 
luga r la enajenación y cambios del s inn úmero de h,a­
dados que se encierraN todos los días . 

E stas transacciones dan \~ i cla y en a lgú n caso 
prosper idad (se de un.o que s in eje rcer ot l'O negocio 
se ha comprado una finca) á 6 ó 7 paradas q ue se 
instala n todos los días d e ocho á trece e n la P laza 
Redonda ó Clot, s iti o q ue, s i bie n no es de lo mejo r 
atendido por lo policía urbana, no dej a de ser de lo 
más típ ico que he visto en mi zarandeada vida . A él 

que o tro cigarr ill o oyendo COnversa r y discuti¡' sobre 
«buchonas» á lo mejo r de la afición, sentado 
en s us clásicas sil las plegantes y á la sombra 
de l to ld o de su, para mí) muy hospitalaria oflch¡.a, 
COmO él la ll ama . Y po r cierto, que a l lleg a r á este 
punto , y supuesto que este esc rito va di la tándose 
demasiado, no puedo menos de agradece rle las dis­
tinciones de que me colma, y slipl icarle que s ig a re­
se r vándome a lgu na sill ita (ya que la suya es la cáte­
dra más autentica) pa ra poder ir en terando á mis 
benévolos lector es de 10 q ue son las afa madas pa lo­
mas «Buchonas Valencianas » . 

L urs SA L A y E S PIELL 

(Jri\nj<\ ~ Vi/I\4.L\lisa »¡ Valenci\4¡ 09lyk;l r e g e I ~o4' 
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Variedades 

El ca nt o d e l ga ll o 

Los gallos can tores dejan oir sus cantos todos los 
días á las dos de la tarde. 

Estos ca ntan co mo combaten, ó sea con g ran celo, 
ardo r y un increíble espí ritu de a Inor propio. 

Compa rativamente sucede entre el elemento (u el' te 
de un gallinero lo que entre los hombres: basta fi­
ja rse e n lo q ue ocu rre entre dos individuos de la es­
pecie humana cuando se hallan en el ardor de una 
aca lorada díscusión: cada uno de por sí y elevando 
paulatinamente su voz, va exponiendo los motivos 
que le inducen á creerse posesor de la I'azón hasta 
que la voz de la victoria deja oirse en los labios de 
un o de ellos, en tanto que e l o tro, queda sum ido e n 
el si lencio producido por el convencimiento de la rea­
lidad de las aseve l-aciones del con trincante. 

E ncerrad en un local un número de gallos, y todos 
y cada uno de ell os, por un ins tinto innato en la espe­
cie, deja rá n oir sus cantos que van creciendo y ad­
qui riendo mayor te nsión á medida que cada uno cl'ee 
parecerle que su veci no canta con voz más (uerte y 
más sonora que la suya j prosigue la luclla en este 
sentido; pe ro como todo tie ne su fin, llega el momento 
de q ue es te y el otro y el de más allá adquieren con 
pesar el convencimiento de las mejo res cualidades de 
voz de s u vecino, y avergonzados caen en un silencio 
de l que no salen, á veces, hasta después de mucho 
tiempo: el vencedo l-, ergui:lo su cuello, erizadas las 
plumas, estirándost sobre sus patas como para demos­
tra r al vencido de un modo más evidente la superio­
ridad de sus fue rzas, pasea su mirada sob re los que 
q uerían disputarle el triunfo de que ahora disfruta' , 
en tonando a legre y satisfecho el canto de victoria. 

Es te es e l concurso del Canto del gallo, organizado 
por el «Bantam Club Francés», en su última exposi­
ción internacional de J.vic ultura, celebrada en las 
Serres del Cours la Rei ne, en los días 21, 22, 23 Y 
24 de l pasado Octubre. 

E l Reglamento ele estos concursos excluye, co mo 
inháb iles para la lucha, los gaUos so rd os j y se com­
prende: un gallo sordo no puede oir la voz de su COIl ­

ti-ario, y pO I- lo tanto no pod ría declararse vencido, s i 
le tocase en suer te j lucharía con s u ins tinto de amor 
propio, pero como no oiría la voz de victoria de l que 
la hubiese alcanzado, perseverada, c rey6ndose ven­
cedor del tom eo, y continua ría su canto, Al contra r io, 
el oído libre le permite oir el canto más sonoro y 
repetido del vecino, se hace perfecto cargo de s u 
s ituación, y no tarda en bacer un sup remo esfue rzo, 
que le hace venceclOl- ó vencido. 

E l COncul'SO se lleva á cabo e ncerrando e n j a ulas 
puestas en hilera, una al iado de otra, numeradas y 
catalogadas, tenie ndo cada ulla de ellas el techo 
movible, s usceptible de subir y bajar á voluntad de l 

expositor i es tas jau las están cubiertas por un paño 
negro. 

Antes de empezar e l concurso, el techo está bajo, 
de manera que el gallo se ve obligado á tener el 
cuello enoogido, posición q ue le impide lanza r a l aire 
sus .cantos .. A una seilal dada, súbense los techos á 
una altura conveniente, se libran las jaulas de l velo 
negro que las cubría, y e ntonces el a ni mal que de 
las tinie blas pasa á la luz, se apresu ra á saluda r á la 
a urQl-a a rtificia l con cacareos a legres que se hacen 
más frecuentes y van subie ndo de tono á medida que 
se van excitando mutuamente y se s ie nten heridos e n 
su amor propio. 

Varios aficionados y entusias tas de este deporte 
provistos de relojes comprobados, cuentan el lIlayur 
núm ero de cantos de cada anim al, y transcurrida 
media hora de comprobación, se declara vencedor 
a l que haya cantado can más frecuencia. Hay quien 
juzgará ridícula la dive rsión que este deporte consti­
tuye para varios países que cultivan desde tiempo in­
memorial es te deporte; habrá quien se ría de l club 
b~ lga, que fomenta el a r te lír ico entre los gallos ena­
nos barbudos de Amberes y del Bantam Club , cuyo 
fin, segú n dice un periódico, es propagar y perfec­
cionar la educación de los ga ll os enan os , pero noso­
tros, los ad cultores, debemos (dicitamos, porque 
estamos de enhorabuena al ve r abrirse para nuestl-os 
quer idos ga llos unos hor izontes más étl egres y más 
humanos que el que ha'sta ahora se había presen­
tado á la vista de es tos animales. Hasta hoy e l gallo 
no ha triunfado más que POI- la fuerza, H asta boy 
el gallo no ha alcanzado fama más que en los com­
bates sangrientos clel galline ro y los c ircos . Hasta 
hoy no se ha enseñado al gallo más que á medir sus 
(uerzas con sus iguales á espolon azos y picotazos e n 
los circos de riña de gallos , y és tos no han escu­
chado los a plausos de una muchedumbre más que á 
costa de la mu erte de su contrincante; has ta hoy ha 
persistido entre los aficionados á los gallos un g usto 
ig ua l al de los hombres del t iempo de los emperado­
r es r oma nos , que aplaudían fren éticos la lucha del 
hombre co n la fiera, que acaba ba la mayor pa rte de 
las veces con la vida del g ladiador j hoy para los 
gallos, y con contento de sus amigos, vemos apare­
cer los primeros rayos del sol de la humanidad j hoy 
con los primel-os concursos del canto de l gallo ha 
empezado la edad lírica, en que el gallo pod rá tam­
bién triunfar como ca nto r y como poeta. París ha des­
fil ado es tos días por la Exposición del Bantam Club 
y se ha entusiasmado con el Concurso del canto del 
gallo ; ha s ido un espectáculo nuevo , ya que el pari­
sién está privado de oir por sus populosas calles tI 
canto del ruiseñor que a legraba las noches de Bt­
ranger, e l gallo que anunciab,a la mañana á l-Ienry 
Becque el noctámbulo . E l último ruiseñor murió 
de envidia después de un trino de la Patti j los po­
bres gallos del me l-cado lan g uidecen en sus jaulas 
y sólo alg una vez aso man s us c res tas por entre las 
redes al paso de los primeros ómnibus , no para S3-
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lud;tr la mañana, sino para maldecir la humanidad 
r¡ue les condena al sacrificio . Hoy J sin embargo, 
ha llegado su día: en las amplias galerías de crista­
les de Cours la Reine se hall dejado oir los prime­
ros sonidos del concurso del canto del gallo, que 
equivale á decir la g lorificación del qmquirzt¡uí. 

puje los gallos sino para imponer su dominio y ase­
gurarse en su corte emplumada fáciles triunfos de 
amor? ¿ Para qué sirve su canto y su vibrante voz J 

que unas veces clama pelea y otras veces anuncia 
atrevidas aventuras 1 sino para atraer el temor de 
los rivales y la admiración de su serrallo? Me ex-

«Granja Paraíso» de Arenys de Mar. - Fabricación del Rancho Castelló 

?vI. Van Gelder, Presidente del Club Barbudo 
Enano, presentó su gallo « Picador») célebre en 
FI.mdes porque lanza ciento veinte quiqtti'riqttís en 
media hora. Pregúntenle al honorable Van Gelder 
qué diferencia encuentra entre otras glorias más 
universales y la de su gallo . j Ser el primero ·y úni­
ca en el mundo! Eso es lo que importa. La prueba 
está en que esta gloria que disfrutan « Picador» y 
su dueño , tiene ya envidiosos y rivales. 

He visto lamentarse á uno, desde las columnas d~ 
un periódico, de que los gallos tiendan á desapare­
cer de los reñidecos. Dice él: «¿ Para qué dispo­
nen de sus espolones) de su arrogancia y de su em-

plica muy bien, dice, la indignación que ha de apo­
derarse de toda la gallinería al ver que después del 
circo se inventa e l concurso del canto, un oficio 
más para que ganen apuestas Van Gelder y sus ami­
gos á costa del pobre «Picado r », que se pasa las 
horas en vano cantando der:tro de una jaula». 

Nosotros , los avicultores, contestaremos á ello: 
« No es que nosotros tengamos a l gallo un cariño 
fingido hasta el extremo de querer la rebajación de 
la especie; no es que con el concurso del canto del 
gallo queramos restar á éstos la autoridad que antes 
con sus espolones se ganaban en un gallinero i no 
queremos eso j queremos que el gallo más hábil con-
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t inúe ejer ciendo s u papel de rey en t re su corte em­
pl umada j pero e n bien de todos 1 le d<lmos otro 
med io de proclamar su superioridad . ¿ Qué sería de 
la sociedad si impe rase en todas sus esferas la ley 
del más fuerte? ¿ Qué sería del gallinero si conti­
nuase imperando como hasta ahora esta ley? 

No ha de fa ltarle al gallo su corte de enamoradas 
que antes se lograba á picotazos j no ha de fa ltarle 
su cor te de admiradores que an tes se ga naba á espo­
lonazos; s i an tes la gue r ra le daba enamo radas y 
admiradores 1 con mayor razón se los ha de da r boy 
la paz, la alegría y el arte lírico . 

En la riña da la supr emacía á un gallo I ta l vez un 
golpe casual que imposibi lita para la lucha a l con­
trinca nte ó le mata; y, j q uié n sabe si el vencido es 
r ealmente s uperior de fue rzas q ue el vencedo r ! 

E n el concurso de l canto , no será la casua lidad la 
q ue haga lanzar c ien to vein te qtdquiriquís en med ia 
hora a l «Picador» de M . Van Gelder, es la fue rza 
real q ue tie ne para lanzarl os . Es de espe rar, 
pues , q ue todos los av iculto res españoles hemos de 
procurar imitar á nuestros colegas franceses y bel­
gas, fomentando en nuestra pa tria , donde todavía 
está e n boga el espectácul o de la riña de gallos , los 
concursos de l can to de los mi smos . Al lla ma rnos 
aviculto res, ¿ no q ueremos decir a migos de las aves , 
porque las cultivamos y las mej orarnos con los es tu­
dios q ue cada uno de por s í hace de las razas? P ues 
demostrémosles el cariño que las tenemos sacándo­

las del estado de ba rbarie en que a lgu nas viven y 
educándolas pa ra la lu cha noble del ca nto , seguros 
de que con e ll o he mos de ganar el agradecim iento 
,de los poblador es de nues tros gall ineros . 

Yo os fe licito p ues, queridas aves , y me r egoci jo 
con voso tras al ver b rilla r un por ven ir a legre que 
no os brinda sangre, sino cantos de a legría j y os 
aseguro que s i b ie n he despr eciado una cómoda bu­
taca del teatro de vues t¡'as luchas sangrie ntas , he 
de acep ta r muy gustoso un hu milde y ap re tado as ien­
to e n el pa raíso de l teat¡'o de vu es tras lucbas líricas . 

F RANCISCO DE P. CAST ELLÓ 

--- .;.- --

Petite Fable (,) 
Ma Blondine tte , qu í es t un amour, 
Cuei ll e les reufs frais daos la basse-cour j 
L 'u n d 'eux est super be, et en I'ad mira nt, 
Asa vietle Bo nne e lle lui de ma nde : 
- C'est le beau coq quí est la-bas 
Qu i I'a pondu , dites moi , n 'est-ce- pas? 
-Ils ne pondent pas, lui e'Xpli que- t- onJ 

Seules les pou les les ceufs nous donnent . 
- Pourquoi alo rs vous demandez hier 
L'reuf a la coq, au déj uner? 

Mora lité 
Pas une 
Aucu ne ! 

Roma l 4 Septiembre de 1904 
M . MULTEDO 

( I ) De la colección de postales a,'icolas reunidas por el Conde de 
las Navas , 

Nuestro Director 

D on Salvador Caste116 y Carreras 
en Méxi co 

Para in fo rma r á nuestros lecto res de las confe ren­
cias dadas por nues tro D irecto r en la Escuela Na­
cional de Agricultura y e n el Colegio Militar de Mé­
xico dura nte el meS de Oc tubre úl timo , recorta mos 
oe la p rensa de aq uel país los s ig uie ntes extractos. 

Las conferencia s en Agricultura 

H oy , á las tres y media de la ta rde, en la Escuela 
de Agric ultura, se efectuará la prime ra de las ci nco 
confere ncias públi cas de esa índo le , que da rá e l 
señor do n Salva dor Castelló , conocido publicis ta y 
propagador de la colombofi lia , y á cuyas confer encias 
el Gobie rno mexicano ha p res tado señalada a tención. 

L as conferenc ias, relacionadas con la Agricultu ra, 
serán tres , y se celebr a rá n los días 3, 4 Y 5 del co­
rr iente , en el expresado centro docente. 

E n ellas, el señor Castelló se propone dej a r sen­
tadas las bases sobre las q ue debe n esta blecerse las 
explotaciones avícolas y criade ros de aves de corra l 
para que resulten beneficiosas a l agriculto r. 

~ .... a segunda seri e de confere ncias las da rá el señor 
ci tado , e n la Escuela Militar , los días 7 y 8 del p re­
sente, á las t res y media de la ta r de , y se ocupará de 
la utili zación de las palom<ls mensajera s en ca mpaña . 

L as confe rencias serA n p ú b l ica~ . 

En la Escuela de Agricultura 

Ayer por la ta rde , á las cuatro , e n e l salón de 
ac tos de esta E scuela, y bajo la preside ncia de l señor 
S ubsecr eta rio de Ins trucción públi caJ Lic . J us to S ie­
r ra, se efec tuó la p :ime ra conferencia sobre agri­
cultura , dada por el S r. D. Salvador Caste lló , Co­
misario de Agricultura , Indus tria y Comercio en 
E spa ña, y dis ting uido a utor de va rias obras sob re 
ag r icultu ra , 

Abie rta la sesión , el S r. S ierra hizo con frases 
galanas la presentac ión del diserta nte , e n quien di jo 
veía reflejada la actividad ca tala na , que pudo apre­
cia r extensamente en su viaj e á Es paña . 

Terminó dando un co rd ial saludo a l S r. Castelló , 
de cuyas confere ncias d ij o , podía n espera r se exce­
lentes frutos . 

E l diser ta nte contes tó con pala b ras de g ra titud á 
los e logios del señor S ubsecre ta rio, y después de 
agradecer al público, q ue ocupaba por comple to la 
vasta sille ría de l salón, s u a tención y a sis tencia, 
entró en materia , explicando el verdader o concepto 
que debe tener se ace r ca de la crianza de la s aves de 
corral, considerad a indus tria lmente, en todas s us 
fases . 

Extendióse en conside raciones de carác te r prác­
tico y económico , determinando hábilme nte los fac­
tor es con que el agriculto r debe conta r pa ra sacar 
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beneficios de la crianza de gallinas y demás aves 
de cor ra lj explicó ,1 a actual organización europea en 
lo referente á Sociedades de avicultura, ensalzando 
las Sociedades cooper ativas, y de venta de p'-o­
duetos. 

Después de determinar en forma amplia y con­
tundente las causas á que debe at ri bui rse el fracaso 
de muchos agricultores que se han dedicado, sin re­
resultado alguno, á la ci tada ind ustria avícola, el 
S r. Castelló, expuso claramente las bases sob re 
las cuales deben montarse las explotacio nes avícolas, 
para q ue ofrezcan el ,-esultado p~áctico apetecido, 
afi rmando en seguida que ~II éxico se hall aba en in­
mejorables condiciones para obtener pingües rendi­
mientos de las aves de co rral . 

Al concl uír su confer encia, el dise rtan te, que fué 
ruidosamente aplaudido, rogó al señor S ubsec reta­
rio, elevara la exp resión de su inmensa gratitud al 
Gobierno mexicano, por la favorable acogida que 
le había dispensado, y dando las gracias a l Director 
de la Escuela, Sr. Manuel I barrola, por haber faci~ 
litado e l local para la celebración de la conferencia , 
á la cual asis tieron numerosas personas) ent re los 
que se contaban varias seño ritas, y los caballeros 
sig uien tes : 

Alfredo y Enrique Fe rnández Castelló , Adolfo 
Múgica y Sáyago, Cónsul de México en Ba rcelona, 
Juan Castelló, Lic. Pedro Laclau, Miguel Cortina, 
A . Gayosso) Manuel Gontar, Fernando Gómez, Fé­
lix Romero, Juan Pedro Ortiz, Fernando Sole r, 
Carlos M01l¡ J osé Romanón, Vicente L ew is y otrOs . 

Hoy¡ por la tarde, á las tres y media, se efectua rá 
la segunda conferencia en el citado salón de esa Es­
cuela . 

Presidirá el acto el señor Mi nistro de Justicia, Li­
cenciado J ustino Fe rnández. 

Bajo la presidencia de l Sr . D . Justino Fernán­
dez, Minist ro de Justicia é Insu-ucción pública, dió 
ayer en esa Escuela su segunda confe rencia sobre 
avicultura , el Sr. D. Salvador Castelló , quien 
diser tó durante una hora sobre el particula r ante un 
público numeroso, puntualizando detalladamente los 
conocimientos que á su juicio debe tener el avicul to r 
para emprender ~sa in dust ria, exponiendo en se­
guida los diversos productos que pueden rendir las 
aves de corral y su crianza e.n general j es tableciendo 
el pa ra lelo en tre la incubación natural y artificial j 
citando en apoyo de las ven tajas que repo rta la se­
gunda , la existencia en Barcelona de un estableci­
miento productor de sese nta mil polluelos al año . 

También se detuvo el disertante sobre la disposi­
ción de las co ndiciones q ue deberá reunir el galli­
nero, y en gene ral , el co rral y la higiene del mismo, 
deduciendo claramente de todo ello conclusiones 
prácticas para el mejor éxito de las empresas aví­
colas . 

A la conferenda de ayer, á pesar del mal tiempo, 
asistió numerosa concurrencia co mpuesta en gran 

parte de disti ng uidas damas I entre las que recor­
damos: la seño ra E lízaga de Laclau I Teresa de 
Corral, señorita de Murie! y otras. 

Hoy á las t res y media dará el expresado señor 
Castelló su última confe rencia en esa Escuela y pre­
sidirá el acto el citado seño r Ministro de J usticia . 

Al terminar la conferencia) e l disertante se pro­
pone ,-eunir á varios ag ri cultores y aficio nados para 
tratar de la inm ediata ne.aciÓn de UITa Sociedad de 
avicultura, para la cual se han llevado á cabo a l­
gu nos trabajos . 

Igualmente se tratará del establecimiento de una 
revista profesional agrícola, á fin de propagar en 
México la industria avícola y sus derivados. 

La última conferencia 
Creación de la Sociedad A vicola Mexica na 

Con mayor concu rrencia que en días pasados, dió 
ayer á las tres y media de la tarde D. Salvador Cas­
telló, en el salón de actos de esa Escuela , la última 
conferencia sobre avicultura. 

El disertante trató excl usivamente de la incuba­
ción artificial, explica ndo clara y detalladamente sus 
orígenes, teoría y mecanismo j hablando en seg uida 
acerca del cebam ien to natural y fo rzado de las aves 
de corral j haciendo de ellas razonada clasificación, 
según la utilidad que prestan al agricu ltor. 

Trató, además, del mejoramiento de las razas, 
extendiéndose en consideraciones de carácter cien­
tífico y del a tav ismo, puntos capi tales que deben te­
nerse en cuen ta a l tratar de perfeccionar una raza 
por medio de c ruzamientos; expuso igualmente las 
ventajas del consanguinismo en e l orden zootécnico, 
reglas en ext rem O acer tadas para p rac ticar la debida 
selección de los reproductores. 

Como térm ino de su confe rencia, el S r. Castelló 
expli có la organización general de la «Sociedad 
Nacional de Avicu ltores Españo les» y el brillante 
porvenir que tendría en México una Asociación se­
mejante ; hizo un entusiasta ll amam ien to á los agr i­
cultores mexicanos para que se congr egaran en 
bien de los intereses del país en ese sentido, é in­
vitó á los concurr entes á reunirse después de la con­
ferencia, co n el objeto de ca mbiar im p resiones; ma­
nifestando que se sentirá en extremo satisfecho si la 
semilla, por él sembrada, daba fruto, y la av icultura 
mexicana entraba en plena época de prosperidad. 

Al concluir su peroración, el disertante fu é aco­
g ido con ruidosos aplausos, habiéndole felicitado e l 
Sr . Manuel Ibarrola , Director de ese plantel do­
cente, por el éxito ob tenido en las confe renc ias . 

Acto seguido, se levantó la sesión, habiéndose 
reunido más de cincuenta agricultores y aficionados) 
los cuales suplicaron a ten tamen te al citado S r. Cas­
telló para que antes de salir de México contri buye ra 
con su vas to contingente á la cr eación en forma de 
una Sociedad de Avicultores mexicanos. 

Recogidas las firmas de los peticionarios, el señor 
Castelló les ofreció poner en es tudio las bases de 
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consti tució n de la naciente Sociedad} convocá ndolos 
á reunirse en los últi mos días de la semana ent ran te 
para ultimar lo relativo a l es tablecimiento de finiti vo 
de la expresada Sociedad. 

En seguida} el diser tante y el Sr . I ba rr ola obse­
q uiaro n can a rtísticos bOUq1tetS á las señoritas ta­
quígrafas que han contribuído empeñosarnente con 
su labo r á recopilar íntegras las diser taciones de l 
ac tivo é inteligen te pro pagandista español. 

Las confere ncias sobr e «Colombofi lia» y apr o­
vechamiento de palomas mensajer as en el a rte de la 
g uerra} se e fec tua rán f' n el Colegio Militar el vie r­
nes y sábado p róximo} á las tres y media de la tarde. 

En el Colegio Militar 

Como oportunamente lo a nunciamos} aye r se cele­
bró en uno de los salones de ese Colegio la primera 
confe r encia sobre «Colombofilia}» dada por el cono­
cido p ropagandista español D . Salvador Castelló} 
quien al llegar acompañado de l S r. D. J uan Caste lló 
y del Cónsul General de México en Ba rcelona} seño r 
Adolfo Mújica} fué recibido por el S r . Genera l J uan 
Vi llegas} direc tor de ese plantel, y por el coronel A. 
T orroella, q uienes lo acompañar on á uno de los sa­
lones de la par te supe rior del edific io ocupado por 
numerosos militares de todas a r mas , todos los alum­
nos del Colegio y varios paisanos . 

E l Sr. General Vi llegas hizo la presentació n del 
Sr. Castelló, q uien después de una breve introd uc­
ción, entró en mate ria } dise rtando sobre las pa lomas 
mensajeras como poderoso elemento de comunicación. 

En seguida habló sobre la raza de palomas llama­
das mensajeras belgas} co mo la más vigo rosa y pr ác­
tica para aq uellos sen' icios, exponiendo de ta llada­
mente las dive rsas hipótesis habidas sobre lo q ue se 
designa en ellas po r «o rientación » j citó además las 
reglas más a propiadas para la cría y educación de 
esas aves; el modo más conveniente de efec tua r las 
«sueltas» de és tas y las dista ncias máximas á q ue 
pueden educarse en e l vue lo j ter minando con una 
galana a locución en la que reco mendó á los jóvenes 
alu mnos vieran con inte rés á aq uell as sencillas aves} 
símbolo de ca ndo r} y q ue en determ inados casos 
pod ian convertirse en un poderoso elemento para el 
a rte de la guerra. 

Durante la conferenc ia, exhibió dos magnífi cos 
ejemplares de palomas mensaj e ras, ambas premiadas 
en la Exposición Colombófi la efec tuada en Barcelona 
hace poco tiem po, y educadas á salva r dis tancias de 
quinientos kilómetros, las cuales formarán par te del 
contingente que deberá poblar el paloma r q ue se 
está construyendo en el Cas tillo de Chapultepec . 

En el fondo de l salón donde se celebró la exp re­
sada confe rencia, se destacaba un g ran mapa de E u­
ropa, con la exacta indicación de los palomares mi­
lita res existentes en dive rsos países, el cual f Ut 
hábilmente trazado por un alu mno de l Colegia, si-

guiendo los info r mes faci litados al efecto por el se­
ñor Cas tell ó. 

Mañana á las tres y med ia de la ta rde se celebrará 
en el expresado Colegio la última confe rencia q ue 
da rá el ci tado p ropagandista sobre «Colombofi li a » . 

Presidirá la confe rencia el S r. P residente de la 
República I acompañado de los señores Secreta rio y 
Subsecretario de G uer ra. 

Pres ide el Sr. General Díaz 

A las cua tro se efectuó en uno de los salones de 
ese plantel, la úl.tima confe rencia sobre «colombo­
fi lia» dada por e l inteligente propagandista español 
señor don Salvador Castell ó} q ue llegó acompañando 
al señor P r esidente deja República} á q uien t ributa­
ron los honor es cor respond ientes los cadetes , for­
mando valla . 

Recibie ron a l señor Presidente el Directo r de l 
Colegio y los seño res Secr e ta rio y Subsecre ta rio de 
Guerra . 

Ocupó la pres idencia el seño r General Díaz} y en 
seguida el señor Cas telló comenzó s u disertación} 
info rmando de tenida men te a l señor Presiden te de los 
puntos tratados en la confer encia anterior y entrando 
en seguida á desarrolla r e l tema de la última, que la 
constituía la ap licación de palomas mensaj erasal ramo 
de comu nicaciones milita res. 

E l dise rtan te hizo un es tudio his tórico de la utilidad 
pres tada por esas aves en los ejércitos , desde que 
comenza ron á utili zarlas los romanos en el s i.tio de 
Módena j citó los episOdios de los sitios de Harlem y 
Leyden, durante las g uerras de los españules en Fb n­
des y los se rvicios p restados por los in te resantes 
volátil es en Venecia, de donde pa rte la veneración 
que en esta poblac ión se tiene por l as palo mas de 
San Ma rcos . Habló de los se rvicios pres tados por 
aq ut ll as al sitio de París . 

Al llegar á es te punto} e l diser tante hizo una mi­
nuciosa descripción de la forma y condiciones CO mo 
se organiza afluel importantísimo servicio de «te le­
g rafía a lada» , del q ue nació en E uropa un gran in­
terés por la cría y educación de las pa lomas men­
saje ras, y la necesaria co nstrucción de los palomar es 
milita res. 

E ntrando en materia sobre e l par ticular , el señor 
Castelló habló de los ·e lementos que debían reunirse 
en un p~lloma r de esa índole y las variadas apli ca ­
ciones que debe n da rse á las palomas en campaña y 
en plazas siti adas j terminó con un a r eco mendación 
a l señor Pr esidente en favo r de la construcción de 
paloma res mili tares y de la debida p rotección q ue 
merecen las Sociedades colombófi las como auxilia r es 
de los ejércitos} y con una entusias ta manifestación 
desea ndo á Méx ico que no llegue el infaus to día en 
q ue puedan necesita r se los se rvicios de las pa lomas 
y antes bien que continúe la e ra de paz q ue es tá d is­
fr utando . 

(De El I mparcial, de México). 
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